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GUST AV O WVNEK EN 

La personalidad de Gustavo \rVyneken es ulla 
de las más sugestivas y complejas de la pedago~ 
gfa contemporánea. Dotado de una poderosa cn· 
pacidad fi losófica, especulativa, y de una gran or i
ginalidad pedagógica, es, al mismo tiempo, un vi-

i ¡roroso hombre de acción , tanto en el terreno pu
ramente escolar como en la vida social y polftica. 
Su actitud de rebeldía frente a las convenciones y 
ficciones sociales de su tiempo le hace emparentar 
con men talidades del tipo de Elena Key y de Luis 
Gurlitt. Su capacidad creadora le asemeja a los 
grandes fundadores escolares contemporáneos, 
como Reddie, Badley, Uetz, etc. Su recia ideolo
gía pedagógica le aproxima a los mejores teoriza · 
dores de nuestro tiempo: Dewey, Natorp , Kers
chensteiner , Gentile, etc. 

Esta complejidad espiri tual de W yneken ha sido 
causa de frecuentes discusiones y ataques por par
te de los representantes de la pedagogía social. 
Pero aun éstos tienen que reconocer la profundi 
dad de su pensamiento, la originalidad de sus crea
ciones y la lealtad de su proceder, que justifi -
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can el lugar preeminente que ocupa en la pedago
gra contemporánea. 

La vida y la obra . 

Wyneken nació en Stade (Prusia) en 1875 y em
pezó su actividad pedagógica en 1901, en el -LaD
derziehungsheime- (escuela nueva en el campo) 
de llsenburg, fundado por el doctor Lietz. Según 
él mismo confiesa, al entrar en esta escuela no 
tenía una gran preparación pedagógica n i dema
siado interés por La educación. Sin embargo. su 
fuerte personalidad y su vida entre los alumnos hi · 
cieron que se interesara poco a poco por la es
eueia y que se impusiera en ésta, hasta el punto 
de nombrarle Líen: director de ell a al fundar su 
segunda escuela, en Haubinda. Muy pronto,sin em
bargo, surgieron algunas dificultades entre Lietr
y W ineken por diferencias ideológicas y persona
les. que acabaron por producir la separación vo
luntaria de Wyneken y otros compañeros suyos, 
desp ués conocidos, como Geeheb y Luserke. 

Reunidos éstos, acordaron fundar otra escuela, 
y así lo hicieron, en 1906, abriendo la que denomi
naron Comunidad escolar li bre \Vickersdorf, en h\ 
Turingia. Al principio, la dirección de la nueva 
escuela la ejercieron simultáneamente Geeheb y 
Wyneken , aunque el alma de ella era este último. 
Al poco tiempo, sin embargo, Geeheb, por incom
patibilidad de carácter, abandonó W ickersdorr, 
en 1909, y fundó la Odenwaldschule, que lod,wla 
existe hoy. Una campaña violenta dirigida contra 
Wyneken y las persecuciones de las autoridades 
oficiales hicieron que éste tuv iera q ue dejar, en 
1910, la escuela, confiando su dirección a su amigo 
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y colaborador M. L uscrke, que la ha ejercido has
ta 19109, en que voivi6Wynekcn a ponerse al fren
te de la escuela . 

Aparte de estas luchas y dificultades con sus ex 
colaboradores y las autoridades escolares, Wync 
ken ha sostenido otra'i más impor tantes, como las 
que le acarreó su intervención en el llamado -mo
vi miento juvenil- (Jugendóel.f:egullg) alemán. D e 
éste, la manifestación primera y más importante 
es la de los Wandervogel (a la letra , caves de 
paso.), movimiento de los alumnos mayores de los 
centros de segunda ensefianza (dieciséis a di eci
n ueve años), dirigido contra el excesivo rigor y 
coacción de los profesores de aq uéllos y de la casa 
paterna. Aspiraban. pues , a libertarse de éstos, y 
-para ello los jóvenes se organizaron en socieda
des con e l fin de ponerse en contacto con la natu 
raleza y el pueblo, r ea lizando excursiones, r eco
giendo canciones populares, etc . En el fondo se 
trataba. pues. de un movimiento romántico que 
a lcanzó g ran desarrollo en Alemania en los a fios 
anter iores a la guerra y que culminó en la graA 
F iesta Juveni l de las colinas de Meissner , en 1913 . 
A e lla asistieron eminentes personalidades, como 
A venadus. Kerschensteiner y Natorp; pero Wy
neken tué du rante largo ti empo el inspirador y el 
organizador del movi miento juvenil. 

Otra manifestación más especial de éste tué la 
revista Die Anfang (El Priucipio), publicada y 
redactada por jóvenes, y que representó una pro
testa violenta , y a veces desmesurada, contra el 
régi men escolar y paterno. Aunque W yneken ha 
negado se r el inspirador de esta revista, 10 cierto 
es que sus directores estaban muy próximos a é l. 
y eHo dió lugar a que i C le dirigi eran enérgicos 
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ataques. Éstas y otras contiendas y conflictos aca
baron por condenarle al destierro del Estado en 
que vivía . Pero después del triunfo de la revolu
ción de 1918 {ué rehabilitado, llegando a ejercer 
influencia en las autoridades escolares de Prusia 
hasta el punto de ser nombrado consejero en el 
Ministerio de 1. P. de Prusia en 1918- 19 y a ser el 
inspirador del importante decreto de Zl de noviem
bre de 1918 sobre comunidades escolares y juntas 
de alumnos en los centros oficiales, inspirado en 
el principio de la autonomía esc;:olar. 

De Wyneken ha dicho F ritz Karsen (1): .Wyne
ken es, sin duda. el más vigoroso incitador peda
gógico de la actualidad. Penetrado del más hondo 
presentimiento del devenir social , arranca a la 
escuela del mecanismo sin alma de la rutina do
cente y la lleva, pasando sobre el individuali smo 
romántico, a su profunda e imperecedera signifi 
cación . Aquélla es el centro vital de la juventud 
con sus gu ías. es comunidad autónoma, y su senti
do, alejado de todos los fines exteriores, es única
mente la cultura, al servicio del espíritu . ~ 

y Kesseler advierte (2): -No se puede tener res
pecto al mundo ideal de Wyneken una opinión 
univoca. Es, indudablemente, uno de los más inte
resantes fenómenos de la pedagogía actual, uno 
de los espíritus más movidos y vigorosos de la 
vida presente; pero es también una de esas eter
nas naturalezas cr iticas que destruyen lo existente 
sin llegar nunca a una serenidad duradera y a 
una construcción positiva .• Conformes en la pri -

(1) Dr . F rl tz Karsen: ~ut$,h, V." !luchsschule .. d ,,. C~Rf"-
1M"t. L~lp~ ¡g, Dllrr , 19'28. 

(2) Dr . Kurt K~ssel~r : Padagogisc!., ChaYllkt",tlip!fI. Fr~nl;
fon , Diesttrwe¡, 19'11 . 

, 
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mera parte de este juicio, la lHtima es totalmenle 
inexacta, pues para nosotros la obra ideológica de 
Wyneken es una de las construcciones más sóli 
das de nuestro tiempo. 

La labor pedagógica de 'Wyneken es paralela a 
la escolar y social. Su ideologfa se inspira en la 
filosofía hegeliana . La falta de espacio nos impide 
entrar en ella. Afortunadamente, las páginas que 
siguen ofrecen una síntesis admirable de su pen
samiento. Para mayores pormenores sobre éste, 
así como sobre sus creaciones escolares, pueden 
consultars~ las obras de Wyneken que se indican 
a continuación: 

Der Geda"kenkreis der ¡reie~l Schulgemeillde. 
1913.2.- ed., 1919. Traducida en este folleto. 

Schule und Jugetldkultur (La escuela y la cul
tura juvellil). Jena, Diederichs, 1913, que, con la 
siguiente, es su obra fundamental. 

Der KamfJ¡ /fl r die Juge~ld (La ll/cha por la j u 
velltud). Jena, Dicderichs, 1914. 

Die lleJ4e Jugeud (La nueva jllVC11tud). ~1t1n¡ch , 

Stenicke, 1914. 
Was ist "Jugendkultur"? (¿ QJ4e es "cultura jl/

veuil"?). Munich, Stenicke, 1915. 
Revolution ulld Schule (La eSCftela y la rl"VoJu-

cjtm) . Leipzig, J . Klinkhardt, 1920. 
Eros. Lauenburg, A. Saal , 1921. 
Wickersdorf. Lauenburg, A . Saal, 1922. 

Der europaische Geist (El esp¡ritu europeo '. 
Lauenburg, A. Saal, 1923. 

Además, numerosos, artículos , algunos recogi 
dos en las obras anteriores, en Jahresbericht del' 
F'6icu Schlllgemeinde Wickesrdorf (cuatro volú · 
menes), Wickersdorf Jahrbuch (tres volúmenes) 
y en Die ¡reje Schulgemeillde (diez volúmenes). 
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En 1924 ha fu ndado una revista . Die grülle Fall1le~ 
publicada en Léipzig (Oldcnbur g, editor). 

La bibliografía española de Wyneken empieza 
con el trabajo del auto r de estas líneas La pedago
giu de Wy~Jeken, publicado, en 1918, en E l Sol, de 
Mad rid, y recogido e n los Ensayos de pedagogia e 
instrucción Pública (Mad rid, Hernando, 1920) del 
autor . 

. \1á.s extensamente me he ocupado de l a Comu
nidad escolar l'ibre Wickersdorf en el folleto Las 
escuelas nuevas, publicado por el Museo Pedagó
gico (Madrid, 1923). 

En la edito rial La L ectura, de Madrid, tengo 
entregada hace dos anos una traducción de la 
obra fundamental de W yneken: La escuela y la 
t:tl l/ura j uvenil, que está próxima a publica rse. 

Esta misma editorial ha publicado dos obritas: 
Da escuela Wickersdoif y Las comunidades esco-
lares alemallas, que pueden consu ltarse con pro- 1J 

vecho. 
Sobre Wyneken y su obra puede ve rse: 
MESSER (A.). - Piidagogik der Gegcn wQrt.-Ber

lío, Mauri tius Verl ag, 1926. 
K LE IN (G. W .). - Die Freie Schulgemeinde Wic- • 

kersdorf. Eio soziologischer Versuch. - J ena, D ic-
derichs, 19'XI. 

M ueKLE {F. )-G. WyJtck etL Eio Bild des Kultul-
verfalls der Zeit. - Lauenburg, Saal, 1924. 

LUSERKE (M. ).- Sclmlgem eillde. Der A uCba. 
der lleuen Schule.- Berlfn , F urche Verlag, 1919. 

L.L. 
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sus derechos ni en la vida doméstica ni en la 
escuela, es decir, no alcanza el desarrollo de 
su sér peculiar. Nuestra vida pública , nuestra 
constitución social no tienen espacio para laju· 
ventud, son ancijuveniles. 

De este sentimiento ha surgido el Waltder· 
vogel como un hecho del autoauxilio de la ju· 
ventud. Este autoauxilio consistió, al principio, 
en la conquista del libre caminar, de las excur· 
siones libres, que les permitía a la vez vivir 
:::;egún su voluntad, independientes de la escue· 
la y la casa. Poco a poco a lcanzaron las aspi· 
raciones de la juventud una dirección determi· 
nada, su vida, formas seguras y su pensar un 
(;ontenido preciso. Así 5e transformó el lVau· 
dervogelJ con la colaboración de muchos, por 
una especie de Ill.ovimiento popular, en una 
liga juvenil que trató de organizar más o me
nos toda la vida de la juventud al margen de 
la casa y la escuela: toda la vida, y no tanto 
,ex tensiva como intensivamente, creando en la 
juventud ur.a dirección que daba carácter a su 
vida, un estilo vital. Por esto tiene que consi· 
lIerarse al Wandcrvogel como la primera ten
tativa de una cultura juvenil real, general. 

La Comunidad escolar libre tiene un origen 
diametralmente opuesto. No ha surgido en opo· 
sición a la escuela sino como escuela, y en opo· 
sición a los ensayos de reforma escolar · dHet· 
tantes- , desconocedores de la esencia de la es· 
cuela (.Landerziehung5heimen-). No ha sido 
fundada por la juventud, sino por educadores. 
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No ha nacido de un movimiento de masas, sino 
de la meditación de un individuo. No ha venido 
al mundo por un impulso liberal romántico, 
sino por la apetencia de nuevas conexiones, 
formas y leyes. No es una excrecencia social, 
sino una obra. 

El fVandervoge/ significa una huida de la 
juventud de la cultura del tiempo, en la que se 
desmedraba, hacia la naturaleza y el pasado 
popular (romanticismo). La Comunidad esco~ 
lar libre ha surgido de una intensa conciencia 
de la naturaleza de nuestro tiempo como un 
giro decisivo en el desarrollo de la humanidad, 
la colaboración en el cual constituye el valor de 
nuestra vida; en este sentido es aquella actual 
afirmathra y dirigida al futuro. 

El lVaJlde1"vogel ha nacido de la miseria en 
que se hallaba la vida juvenil. Es una reac
ción de la vida frente a una falsa espiritualiza~ 
ción. Se siente al servicio de la vida, y los va
lores espirituales son para aquél enriqueci· 
miento y atavío esencial de la vida. La Corou
niJad escolar libre se siente al servicio del es
píritu; quiere espiritualizar la vida en un nuevo 
sentido, se r útil al espíritu. Y con esto se ha 
indicado la diferencia más honda entre ambas 
direcciones. 

De la comprensión de esta actitud de las Co· 
munidades escolares libres depende que se co
nozca su natura leza y su peculiaridad. 

• 

• 
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1. EL EspiRITU. 

La idea de la Comunidad escolar libre naciÓ' 
desde el principio e n oposición a dos corrien 
tes de nuestro t iempo: la biológica y la indivi 
dualista. 

P or corriente biológica entiendo yo la fe en 
la vida como valor absoluto último (iniciada 
por Darwin y formulada por Nietzsche). Esta 
fe es la predominante en la actualidad; los bie
nes supremos espirituales, sentidos como abso
lutos, como fin es en sí-el conocimiento o el 
arte- , son para aquélla medios para el acre
centamiento y enriquecimiento de la vida o del 
sentimiento vital. 

Nosotros invertimos esta relación: la vida 
existe para servir a aquellos valores absolu
tos .v para contribuir a su realización; ,en esto 
seguimos a los filósofos del idealismo alemán 
de hace cien aftos, sobre todo a Kant y Hegel . 

La mentalidad biológica coincide casi con la 
individualis ta, pues la vida se realiza siempre 
en el sér vivo individual. Asi parece ser éste 
el portador del bien universal supremo , a sa~ 
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ber: de la vida individual , llamada en el hom 
bre personalidad. Entonces el sentido de la 
existencia es el desar rollo de la personalidad 
individua l, el desarrollo de todas las posibili
dades que hay en é l. 

A esta teoria se opone, en primer lugar , la 
conciencia del carácter perecedero y , por tan
lO, de la nu lidad, de toda ex istencia individual. 
Una pe rsonalidad desarrollada, rica, armóni
ca , no es, en último término I más que un bello 
y culti vado animal, y con la mue rte se pierden 
los valores en él existentes. Si en esto consiste 
la existencia, ésta no tiene sentido. Pero, en 
realidad, esta teoría se basa también en un 
e rror , pues el individuo no existe . Este conoci
miento (platónico) nos lo ensena ya, respecto 
al mundo animal, la biología, la cual sólo re~ 
conoce en el sér individua l un ejemplar de la 
especie , y e n el ins tin to de conservación de la 
especie, la clave de todos los enigmas biol ógi ~ 

coso La especie es lo más rea l respecto a l indio 
viduo. En el reino del espíritu, es decir, en la 
humanidad, ocur re lo mismo. El individuo es· 
piritual, la personalidad aislada , tiene sólo una 
existencia derivada, secundar ia. El pensar hu ~ 

mano sólo ha llegado a existir por medio del 
leng uaje. («Pensar es hablar mudo.») V el len~ 

g uaje ha surgido de la sociedad. E l pensar es 
un tesoro social; cuando el individuo piensa, 
piensa en é l su le nguaje, su sociedad. V, fi na l
mente, como aquél está sometido a las leyes 
genera les del pensar , piensa en él la ley I por 

t 
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decirlo así, el pensar mismo, el espíritu, lo uno 
general. Toda conciencia individual es sólo 
uno de los innumerables rompimientos casua
les de un espiritu. 

Así como hay un instinto de conservación de 
la especie, existe también un instinto de con· 
servación del espiritu. No es sólo que éste, una 
vez que luce, se resiste a desaparecer en la os
curidad, sino que también aspira, en el indivi 
duo corr.o en Ja totalidad, a un mayor aumento 
e intensidad, a una mayor claridad, profundi
dad y extens ión. No podemos hacer otra cosa 
que buscar a las cosas sus causas: éste es el 
instinto de conservación del espíritu. Por últi 
mo, tenemos que ordenar la masa abigarrada 
de los fenómenos sensibles en cosas, propieda
des, relaciones; el esplritu, que se desarrolla 
cada vez más vigorosamente , obliga al hombre 
a esta elaboración de la materia . Séanos cual 
quier conocimiento agradable o desagradable, 
vitalmente favorable o dejfavorablc, Icltemos 
que pensarlo si está fundamentado: sobre el 
aire y la vida está para nosotros la verdad; no 
podemos ser de otro modo. Y aquí tenemos 
ya el triunfo del espiritu sobre la vida. Este 
esp{ritu, a. esta altura y en esta forma, no se 
preocupa más por lo que el individuo ni aun 
por lo que la especie biológica desea. Se ha 
hecho soberano, absoluto, autónomo. Los ce
rebros pensantes (del cientffico, del filósofo) 
son para él sólo talleres en los que él actúa, 
limitado, ciertamente, por la peculiaridad de 

2 
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sus portadores y sus lImites intelectuales y la 
dirección volitiva personal ; pero, en lo esen
cial , según sus propias leyes. Y cuanto más 
autónomamente actúa , tanto «mayor- nos pa
rece el portador de espiri tu correspondiente. 

Si el pensar es en si una facultad sobreindi
vidua1 que se ha concedido a la sociedad (por 
el lenguaje) , si es un espíritu suprasubjetivo, 
«objetivo», se puede designar al espíritu en la 
forma de la autonomía (en cuanto conocimiento 
cientifico y filosólko) como «absoluto. , (Esta.s 
expresiones proceden de Hegel.) Pero la forma 
más alta y más pura la alcanza el espíritu en el 
arte, que significa , por decirlo así, un juego del 
espfritu absoluto consigo mismo, la creación de 
un contramundo espi ritualmente determinado. 

El hombre es la criatura que ha pasado de la 
mano de la naturaleza a la del espíritu. El an i· 
mal se desarrolla inconscientemente según las 
leyes biológicas. En la humanidad, las leye~ 

biológicas están cruzadas por las ideas y re' 
soluciones de los hombres, es decir, por los 
efectos de la conciencia. E l desarrollo de la 
humanidad ha sido biológico sólo en una pro· 
porción muy pequena, en lo esencial ha sido 
espiri tual. Que lo queramos o no, no podemos 
volver atrás. Podemos hasta decir: este fin del 
desarrollo natural es necesario. Aun cuando 
se destruyera la creación actual , la naturaleza 
volvería a produci r un mundo orgánico, y en 
éste volvería a elevarse el espíritu al conod· 
miento del mundo y a la autonomía. 
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Considerada a esta luz, la humanidad adquie~ 
re una significación nueva, cósmica. Es el puno 
to en este mundo (el único que conocemos) en 
que el espiritu se ha elevado a la libertad; es el 
cerebro del mundo, la sede de la condencia 
mundial. 

Yen tanto que secundariamente aun nos sen
timos (prácticamente sin duda de un modo bas
tante vigoroso en nuestra vida instintiva) como 
animales, pero en primer término como con
ciencia, por tanto, como pOftadores del espíritu, 
participamos en su instinto ue conservación, en 
su autoafirmación; y lo que hemos conocido 
como el destino especial de la humanidad, lo 
afirmamos ahora con nuestra voluntad; no po
demos hacer otra cosa; en un grado determina
do de madurez esta afirmación surge en nos
otros. Aquel destino de la humanidad es su mi
sión, es el sentido de su existencia. Existe un 
imperativo ccategórico- en nosotros que exige 
esta afirmación: nuestro espiritu es una mani
festación del espiritu, Y, por tanto, tiene que 
despertarse en él también el instinto de conser
Yación del espíritu. (Este instinto de autocon· 
servación adopta necesariamente en la concien
cia individual o respecto a esta conciencia la 
forma del deber, del imperativo.) 

Desde este punto de vista, la historia de la 
humanidad adquiere un nuevo sentido. Es la 
historia de la lucha del espiritu por su absolu
tismo y autonomía. Éste se ha elevado a través 
de todos los azares de la materia, a través de 
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todos los obstáculos de la física; y ~nuestra épo· 
ca, los últimos tres siglos (o en sentido estricto 
el último siglo) es el punto decisivo: el espíritu, 
impulsado hasta ahora por su obscuro instinto 
de conservación, se reconoce en su impulso y 
esencia mismos y se afirma. 

Colaborar a esta ascensión del esprritu en 
la comunidad es la exigencia del imperativo 
absoluto. Su fórmula es: fomenta el espíritu . Y 
con ello se da, en medio de la perturbadora 
multiplicidad de las exigencias de la vida y de 
la sociedad, una regla de conducta, una medida 
sencilla de valoración. Bueno es lo que ocurre 
en la dirección (o con el propósito) de fomentar 
el esprritu. 

Frente a esta determinación cósmica de lo 
bueno desaparece todo lo meramente social. La 
fórmula: sirve a la sociedad- o a la raza-, es 
un dogma inconsistente, ¿pues por qué se han de 
sostener la sociedad o la raza? Pero que el es 
píritu sea conservado constituye una exigencia 
realmente absoluta, que vive en nosotros-que 
somos seres espirituales~como incondiciona
da, que no necesita una ulterior fundamen
tación. 

Por esto la ética no es nada artificioso, es
pectral, sino que coloca al individuo ante una 
misión eterna, le pone aote el cielo estrellado y 
le hace sentir la ley moral corno la gran volun
tad y el último deber de todo el cosmos. En ver· 
dad, las estrellas nos contemplan mientras nos 
consagramos a la tarea de servir a la concien· 
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cia del mundo, de ayudar a tr iunfar al espíritu 
en el mundo. Ese estado de ánimo, que es in
dependiente de toda metaffsica en el viejo sen
tido, de toda especulación sobre el origen del 
mundo, merece ser llamado religioso. 

Pero no en el sentido de aquella antigua reli
giosidad del menesteroso, de aquella religiosi
dad pasiva femenina. Sino en el de una religio
sidad masculina y activa: que quiere ayudarse 
a si mismo. La cual quiere ayudar en su reali
zación al espíritu, y quiere entregarse a él. 
Kant dice: la religión es el reconocimiento de 
nuestros deberes como preceptos divinos; nos
otros podemos decir ahora: como exigencias 
y necesidades divinas. 

y aquí nos hallamos en el punto central de 
toda nuestra sensibilidad cultural. Pues como 
e] reino del espíritu dentro de una sociedad hu
mana es ]0 que llamamos una cultura, esta 
nueva religiosidad es cultura]mente afirmativa; 
pero no en cualquier sentido sutil, esteticista o 
socialista , sino encendida por el vigoroso sen
timiento de una responsabilidad cósmica; inci
tada por el heroísmo de ]a misión, que realiza 
su servicio no por el éxito y la recompensa , 
sino por él mismo. 

Esta es la determinación básica de nuestra 
ética: lealtad caballeresca al espíritu, entrega
miento y entusiasmo; de suerte que toda la 
justeza de este proceso intelectual es ilumina
da por la belleza de su sensibilidad. 

Esta sensibilidad, ¿dónde podría encontrar 
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un suelo preparado mas que en la juventud? 
Para la juventud que aun no está moralmente 
falseada por la lucha por la existencia, que 
aun no está uncida a Jos egoísmos y mentiras 
sociales, que por su naturaleza aspira siempre 
a lo último, incondicionado, para la ju ventud 
es adecuada esta ética y religiosidad del idealis.
mo absoluto, del hero[smo. 

y ella puede emprenderlo con instintos pu· 
ros y cálidos sentimientos mucho antes de que 
pueda fundamentarlos intelectualmente. En ge
neral, el camino es para nosotros diferente que 
el que ha de ser aquí, en el análisis, en el des 
arrollo conceptual. Quien ha venido a nosotros, 
puede hacerlo siempre, porque a éste le ha 
atraído y asido esta religiosidad del trabajo cul
tural y la belleza de la resolución heroica; por
que ha visto trazado ante él un camino rect. 
en medio del caos cultural, y porque él mismo 
estaba constituido por un metal que resonó al 
ttamamiento de los clarines de bronce. 

2 . D H LA RSCUBLA . 

Para que, desde ahora, quede asegurado el 
desarrollo del espiritu en la humanidad es ne
cesario, en primer lugar, que sea conocido su 
~rado actual de desarrollo y, después, que la 
humanidad por venir sea puesta en este grado, 
se la indiquen las líneas directrices de su pro
greso y se la den medidas para los valores espi
rituales. La institución que debe garantizar con 
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esta actividad la continuidad y el acrecenta
miento de la v ida espiritual de la h.umanidad 
e¡¡ la escuela. 

Esta es la misión, interpretada de un modo 
nuevo, de la escuela. Actualmente se encuentra 
la escuela en un estado de anarquía. No se sabe 
ya 10 que debe hacer, no p03ee ya ninguna idea 
unitaria. Debe preparar para la vida, debe for 
mar armónicamente a los hombres , debe trans 
mitir los valores espirituales, debe educar ciu
dadanos, debe hacer cristianos (de las diferen 
tes confesiones). Este caos ha surgido de la 
secularización de la escuela. La escuela en 
manos de los religiosos respondió antes a su 
idea más que ahora. Cuando su contenido era 
en 10 esencial la transmisión de la visión del 
mundo religiosa, se la habría podido desig
nar realmente como estando al servicio del es
píritu, si la institución respectiva no hubiera 
sido, al mismo tiempo, una de las clases en lu
cha por el poder. Pero después vino otra época 
de nuevos contenidos espirituales; su sostén. 
fué la burguesía; así se ha apoderado de la es
cueta, de una parte la burguesía y de otra el 
Estado, la han utilizado para sus fines y la han 
alejado de su idea. La escuela se ha destruído 
en las oposiciones eclesiásticas, sociales , poli 
ticas , y en una época en que no hay una visión 
del mundo unitaria, en la época de la emanci
pación de todas las oposiciones personales, no 
podía existir ninguna escuela que fuera más 
que un expediente. 
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Sólo ahora, en que del remolino de las opucs
tas tendencias de la vida pública surge la Due· 
va religión, la religión de nuestro tiempo, eJ 
servicio del espíritu, S610 ahora puede volver 
a existir una escuela que, en grado sUperi(lT, 
acepte otra vez el destino originario de la es· 
·cuela (su «tesisa hablando con Hegel) y realice 
su iuea. Ahora puede r ecibir la escuela ()tra 
vez una misión unitaria, una dirección única, a 
saber: la introducción de la generación joven 
en el servicio del espíritu. 

La escuela es el centro en que coinciden el 
espíritu y la joven humanidad ajena aun a 
este. Así tiene que realizar aquélla un doble 
trabajo. Por un lado una gran síntesis cultural. 
Ha de simplificar, sintetizar la multiplicidad 
existente en el progreso espiritual, en la esfeTa 
de los valores espirituales, reducirla a sus ele
mentos esenciales, explicarla, llevarla del abi
garramiento, mezcolanza y turbiedad de la rea
lidad social a la unidad orgánica de una cultu
ra en devenir. Su otra finalidad es la introduc
ción en esta cultura de la generación en dts
arrollo, y con ello la adhesión de la conciencia 
individual juvenil a la gran conciencia de la 
humanidad. 

Esto es 10 que en el sentido más estricto J 
elevado se llama educación. De aquí se deduce 
que el verdadero centro, el medio verdadero de 
la educación, es la escuela, conforme a la idea 
de la educación y a la idea de la escuela (pero 
no, naturalmente, en la realidad existente)_ 
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En la escuela habla la voz de toda la huma
nidad a la joven generación, el espíritu de la 
humanidad; aquí se incorpora éste a la gene
ración juvenil, introduce a ésta en el gran 
taller de la especie humana) en el trabajo por 
el espíritu. Para ello sólo está capacitado tal 
institución; pero no, por ejemplo, la familia 
(por muy superior que ésta pueda a veces ser 
educativamente a la escuela actual). 

Así el estudio de la escuela nos conduce tam
bién a]a nueva gran afirmación, a la posibili
dad de volver a hablar con respeto de ]a escue
la, a volverla a amar y a luchar por este amor 
hacia ella y por su idea. Pero esto es al fin la 
cosa principal y la verdadera prueba de que 
toda idea acaba por elevarnos a la altura de 
un entusiasmo en ella encerrado. 

3. DE LA LIBERTAD DE LA ESCUELA. 

La ense1'ianza de esta nueva escuela está, 
pues, única y exclusivamente al servicio del 
espíritu; es decir, del trabajo y conocimiento 
científicos, del cultivo del arte y de una sensi· 
bilidad noble y espiritual. No es un órgano del 
Estado, y aun menos de cualquier agrupación 
social particular, sino que por ella habla la hu
manidad ideal misma. Recibe su mandato inme
diatamente de la verdad, de igual modo que la 
organización judicial recibe el suyo del dere
cho, aun cuando a veces no sirva a los intere
ses del Estado. 
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Si se compara con esta situación reconocida 
para la organización judicial, la de nuestra 
instrucción pública y se mide con ella la idea 
de la educación escolar, hay que considerar a 
~ta como profundamente corrompida. Lo ded
s¡ .,.o para el contenido y la forma de la instruc
ción no es la conciencia científica del docente, 
ni la única consideración de la humanidad, sine 
los preceptos que dimanan de finalidades polí
ticas, los intereses de los elementos confesiona
les y las convenciones burguesas. 

Ahora bien, acaso es inevitable que en el 
curso de la lucha por la existencia sean in 
Hufdas y falsificadas siempre las convicciones 
y la conciencia del individuo y de los grupos 
sociales por sus intereses. Por ello la sociedad 
ha de tener abierta la posibilidad de volver a la 
lealtad y a la veracidad objeti va, precisamente 
en su joven generación. De otro modo caeria 
poco a poco (como a simple vista se ve ya) en 
ilusiones y flojedades. Ha de ex:istir, dentro de 
ella, bien aislada, una instancia que diga la ver~ 

dad, fiel como ulla aguja magnética, sin tener 
en cuenta el rumbo arbitrario de la nave del 
Estado o de la convenCión, y tal instancia úni· 
camente puede ser confiada a la educación de 
la joven generaci-ón. 

Con esto se exige tanto del Estado como de 
la sociedad burguesa una acción de renuncia 
y autolimitación fundamental ; la acción por la 
cual el Estado sólo llega a ser Estado cultural : 
que reconozca sus límites, que tenga sus manos 
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lejos de aquello que. como la justicia. la cien
cia, el arte, se halle al servicio de poderes su
periores' suprapolíticos, eternos . 

Con razón se exaltaba antes la educación de 
la iglesia, cuando ésta se entregaba realmente 
al servicio de poderes eternos. Hoy. como tal, 
está ya fuera de cuestión. Pero tiene que !iur 
gír una nueva clase de reIJ:f(iosos, compues
ta de hombres que se consagren con toda su 
alma a la verdad y a los que pueda confiarse 
la juventud. Nuestros actuales profesores y 
nuestra escuela actual se contlicionan rec(
procamente. No se puede rehusar al profesor 
individual el respeto burgués y se puede. sin 
embargo, percibir que su tipo cs, en general , 
uua caricatura de lo que debe ser el educador 
de la juventud. Pero aquí se puede poner ya 
mano. Aquellas naturalezas religiosas, en el 
nuevo sentido, que existen en e l magisterio , 
y especialmente aquéllas que quieren ingre
sar en él, pueden reunirse en una liga sa
grada. pueden renovar la escuela y pueden 
también constituir con sus propios corazones 
la liga inviolable, que no sean capaces de que
brantar la burla ni la persecución, la miseria 
ni el martirio_ 

4. Ds LA JU VRNTUO. 

Iniciamos ahora una seg·unda serie de ideas 
que, en cierto modo, va de abajo arriba, no 
descendiendo desde la idea, como la primera , 

I 
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sino ascendiendo desde la humanidad, y que 
después se encierra en la totalidad de la obra 
con aquella primera. Hablamos ahora, pues, de 
lo que se solfa designar hasta aquf como la ma
teria o el objeto de la educación de la juventud. 
Pero veremos que en nuestra esfera y religión 
de la actividad, la categoría del material hu
mano a formar no liene ya valor. 

En la nií'i ez, como animalidad humana, arran
camos organis mos del seno materno de la na
turaleza y dirigimos miradas asombradas al 
mundo radiante del espiritu. Pero llamamos 
juventud a la época en que el hombre se ha 
desprendido del terreno natural y comienza a 
moverse libremente en el mundo del es píritu . 
En esta época de trans ición existe aÚll el estí
mulo biológico de la atracción natural intacta , 
aunque ya brilla en su frente la nobleza de la 
belleza espiritual. Este equilibrio peculiar en
tre naturaleza y espíritu constituye el valor 
especifico de la juventud; más tarde no existe 
ya, es suprimido por el empuje, cada vez ma
yor, de tos intereses de la vida social y espiri
tual. Y así afirmamos nosotros: la juventud no 
es simplemente una época de preparación, sino 
que tiene su propio e insustit:Jible valor, su 
propia belleza y I por tanto, también el derecho 
a una vida propia, a la posibilidad del desarro
llo de su naturaleza especial. 

Porque hasta ahora se le ha negado esto, en
contramos tan raramente el tipo del hombre 
juvenilmente bello. Y los adultos, que no tenían 
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sensibilidad para el valor de la peculiaridad ju
venil y que, por tanto, han dejado raquítica a la 
juventud en la cultura de su tiempo, han tenido 
para la ju ventud, estropeada por ellos, una es
túpida ironfa, denominándola la edad de las 
tonterías, y a los jóvenes: pollos, tobilleras, et
cétera. Hay "que oponer, pues, a la estupide7. 
burguesa el derecho de la juventud. 

y no sólo por la juventud actual. No se trata 
de procurarla una vida más cómoda, más con ' 
fortable. Quizá la suerte de la juventud apri 
sionada en las con venciones burguesas es más 
confortable de la que queremos alcanzar para 
ella; pues esto debe ser de uoa belleza más ri 
gurosa y áspera, exige una tensión más ele
vada de todas las fuerzas juveniles y somete a 
la juventud a aquella disciplina sin la que no 
se puede pensar ninguna existencia noble. Pero 
si se nos pregunta ¿a quién se puede amar de
masiado si no es a la ju ventud misma?, contes
taríamos como los helenos: en el nombre de los 
dioses eternamente jóvenes, Apolo y llermes y 
Artemisa, a cuya belleza ju \Tenil elevamos 
nuestro corazón y que no deben ser ultrajados 
en la tierra. Esto lo puede traducir cada uno 
en el europeo moderno como quiera y pueda. 

La adhesión ¡nintelectual que encuentra al 
principio el postulado del propio va lor de la ju
ventud suele transformarse precisamente en 
irritación y mala voluntad cuando se quiere de
ducir de ese postulado consecuencias prácticas 
y cuando la juventud intenta ejercer su dere-
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cho natural. Esta mala voluntad revela cuánta 
mala conciencia, envidia y temor hay ocultos 
en el trato con los jóvenes, y produce, natural
mente, la reacción violenta de una juventud en 
oposición y en lucha. Pues el encadenamiento 
de la juventud tiene, sobre todo, el sentido de 
querer ser duen.os del futuro. Una juventud 
emancipada significa un futuro que se escapa 
de las manos a la actual generación de adultos. 
(Pues en verdad la futura generación de adul
tos tiene que parecer de otra forma que la ac
tual, la que por lo menos debiera practicar la 
virtud de desear esto mismo. Tal es el conte
nido de los discursos a la nación alemana, de 
Fichte; ¿por qué alaban aquéllos a éstos, en vez 
de prohibirlos y desterrarlos?) 

Suena duro, y no parece tampoco caracterís
tica de una acción consciente, cuando decimos: 
la edad adulta siente la superioridad latente, 
potencial de la juventud y trata de evitarla. 
Esta superioridad consiste precisamente en su 
ingenuidad intelectual y ética, en su capacidad 
de entusiasmo y de fe, lo que no significa otra 
cosa que una espiritualidad más intensa y una 
afinidad superior de espíritu. El llamado ro
manticismo de la juventud es en el fondo sólo 
su repugnancia a las falsas realidades burgue· 
sas, su necesidad de realidad bella, de espíritu 
en la vida, no sólo en los libros. A este aspecto 
de la juventud se dirige la educación; con su 
reconocimiento comienza toda educación. Una 
educación aSipensada no necesita negar a 



Las cOlmmidades escolares libres 31 

ni a violentar a la naturaleza juvenil, ni re
traerse cobardemente ante todo esfuerzo vi
goroso_ No consiste en atormentar a la juven
tud en una rutina artificiosa, sino, por el contra-

• rio, en el acrecentamiento de la verdadera sen-
sibilidad j~veni1, en la fructibilidad de 10 joven. 
y con esto se creará por primera vez en nues
tra cultura una juventud verdadera, una ju
Tentud cultural y una cultura juvenil. Hasta 
ahora la juventud no existía en absoluto ofi
cialmente, es decir, era sólo el apéndice de la 
familia existente y estaba encerrada en los cen
tros rutinarios, o se encontraba en oposición 
con los adultos, seguia sin dirección su propio, 
desconocido camino, y sustraía su participa
ción en la cultura, cuando no rechazaba cons
cientemente esta participación en la cultura 
dominante, como en la primitiva asociación de 
das aves de paso»_ Ahora debe llegar a ser un 
elemento necesario, peculiar, de nuestro pueblo 
cultura1. Esto significa un enriquecimiento de 
todo presente y una liberación de todo futuro. 
Pues la afamada y, al parecer, evidente conti· 
nuidad del desarrollo no es un fin apetecible, 
sino más bien su superación. Aquella continui· 
dad histórica significa Sólo el enlace del porve
nir al presente, de lo vivo a lo muerto, del 
espíritu al azar. Vencer esta continuidad sería 
una adquisición enorme de la humanidad. Esta 
puede vencerla por una educación que no con
dene más a la juventud a lo condicionado tem
poral y fortuito, sino que, como corresponde a 
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su naturaleza, la lleve a 10 absoluto, eterno, su
pratemporal, saturada de lo cual pueda apor
tar una nueva época que sirva lealmente al es
píritu y a la verdad. 

5. DEL HOGAR DE LA JUVENTUD. 

De todo esto se deduce la necesidad de un 
c ierto aislamiento de la juventud. No puede 
hallarse ésta bajo el influjo decisivo del am
biente azaroso de adultos, sino sólo bajo el de 
aquellos nuevos rcliJ!:iosos, de aquellos servido
res del espíritu, y tiene que vivir en un terreno 
en que pueda actuar y desarrollar su propia 
naturaleza. Ello es imposible en la familia. 
Esta no se halla en condiciones de poder reali 
zar una función históricamente tan nueva. Esta 
afirmación suele ser acogida con una indigna
ción absurda, aunque es bien evidente. Ningún 
hombre podrla considerar como educativa
mente capacitados a los representantes medios 

I 

de nuestro público; y I sin embargo, se designa ,¡ 

generalmente a tos padres, que constituyen ese 
público, como tos educadores insustituibles de 
los nUtos. Ciertamente, en nuestra cultura ac -
tual se confía aún a los padres la educación de 
los niños¡ pero esto es manifiestamente un re-
siduo histórico de los grados sociales más pri
mitivos, y está sólo justificado cuando no exis-
te aún una institución eficiente para la educa-
ción de la sociedad. Pues el desarrollo tiende a 
superar cada vez más tales residuos accidenta-
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les e irracionales por una organización refiexi 
va y técnica. ¿No se podría defender con el 
mismo derecho que se defiende el principio de 
los padres como los educadores más adecuados, 
el principio contra r io, a saber: que para nadie 
es más difícil que para los propios padres edu
car racional y objetivamente a los niftos, y que 
por ello no pueden, por principio, ser sus edu
cadores? A estas dificultades personales se afta
den las materiales. Las casas urbanas no son 
a propósito para constituir el hogar de los ni 
nos y los jóvenes; a éstos se les debe procurar 
un hogar real, común. 

Sabemos lo que hemos de buscar. Para nos, 
otros los conceptos de escuela y juventud es
tán íntimamente relacionados. La juventud y 
la escuela se necesitan recíprocamente. En la 
escuela debe ser conducida la ju\'entud al espí
ritu y articulada en la cultura de la humani
dad; la escuela le pertenece, pues, en cuerpo y 
alma; la escuela debe ser su imperio y su 
hogar. 

La escuela tiene, pues, dos aspectos. Es la 
voz nunca muda del espíritu y es el hogar de 
la juventud. Estas dos ideas indican la direc
ción de todo trabajo profundo en la nueva con
figuración de la escuela; pero este trabajo sólo 
tendrá buen éxito cuando se contemplen ambos 
aspectos de la escuela con una mirada, cuando 
se les conciba como fun ciones interactivas de 
un organismo escolar. 

, 
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6. DE LAS COMUNIDADES ESCOLARES LlBRES . 

A estos organismos de la nueva vida escolar 
y la nueva vida juvenil en unidad les denomi· 
Damos las comunidades escolares libres. 

Estas no son un establecimiento cuyos em
pleados elaboran un material de alumnos y 
cuyo objeto es una juventud a la que se ha 
arrancado y alejado su vida propia. La juven
tud y el espíritu se buscan como magnetos elec
tricos. El encontrarse y asü'se constituye el 
sentido de la nueva instrucción. No existe ya 
un sujeto y un objeto de la escuela, hay sólo 
una comunidad de los reunidos en torno a un 
espíritu. Maestros y alumnos, conductores y 
conducidos forman en la escucla un frente, 
como camaradas , no por benevolencia perso
nal o sentimental, s ino esencialmente por per
tenecer al mismo ejército. 

Cada uno es, en primer término, miembro de 
esta comunidad. La trivialidad burguesa de la 
individualización como objetivo supremo y de 
la personalidad desarrollada como último fin 
de la educación aparecen muy pobres junto a 
la riqueza, nobleza y estilo de una vida en co
munidad semejante. La educación tiene que 
realizarse, sobre todo la social, por el ambiente 
completo, y una educación que sólo consiste 
en el influjo sistemático del educador sobre el 
alumno dejaría morir a éste espiritual y mo
ralmente de hambre y degeneraría en una téc· 
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nica y una táctica psicológica artificiosas. Por 
esto no ptlede haber otfa educación que la edu· 
cación en comunidad, que la educ:¡¡ción en la 
comunidad que se educa a si misma. 

Pero no debe buscarse esta comunidad en lo 
mecánico y su espíritu, en la organización. Nin
guna forma externa contiene vida espiritual , 
sino que la vida espiritual crea sus formas. De 
la nueva sensibilidad comunal surgirá una nue
va constitución escolar, que en el fondo no es 
más que la voluntad organizada de la juventud 
y de sus guías en su escuela. En cada caso se
rán diferentes, segun las circunstancias objeti
vas y personales, los órganos por los que regu
len su vida las comunidades y se den sus leyes, 
los modos porque se facilitará, mediante la des · 
central~zación interior, a cada uno de sus mien
bros la participación en la vida total. La comu· 
nidad escolar libre no es una invención técnica, 
sino un organismo espiritual; representa una 
dirección espiritual determinada. Hay que re
presentarse ésta, y no estudiar y copiar orga
nizaciones externas. 

Con esta reserva se exponen aquí los rasgos 
esenciales de la constitución porque se han re · 
gido las primeras comunidades escolares. 

El director aparece obligado por la constitu
ción escolar, y consiguientemente limitado por 
ella, a su jurisdicción (que tiene un aspecto ju
rídico por ser únicamente responsable respecto 
al exterior). De su voluntad y de su capacidad 
depende la extensión y medida en que quiere 
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considerarse como el verdadero impulsor y 
g·uía, como el poder ejecutivo de la comunidad, 
como un primus ;,zler pares entre sus colegas . 
Normalmente debe ser elegido por el claustro 
de profesores. 

Este se recluta por nombramiento libre. Es 
competente en todos los asuntos de la ensei'ianza 
y tiene además la misión de conservar vivo el es· 
píritu de la comunidad escolar y estructurar en 
lodos sus aspectos la idea de la C. E. L . (1), para 
q ue la vida de la comunidad escolar no se ador
mezca, cristalice y empobrezca nunca. El claus
tro de maestros debe ser propiamente la mé
dula del organismo entero, como tal claustro; 
no como una mera reunión de personas que 
trabajan en el mismo establecimiento, s ino 
como una corporaci6n de trabajadores según 
planes comunes y con el mismo espíritu. No es 
te6ricamente necesario que todo maestro pero 
tenezca a est~ claustro; se puede pensar que si 
alguien no se s iente homogeneo con el espíritu 
dominante, renuncie a pertenecer al claustro de 
educadores y se satisfaga con intervenir en los 
problemas de enseñanza que le están encomen
dados; su instrucción podrá referirse al terreno 
neutral de las materias más técnicas. S610 se 
concederá atribuciones educativas al maestro 
novel después de un período de prueba y el in
forme del claustro: el derecho de formar una 

(1) Asl llamaremos en lo ,ucesh·o. para abrCl'!.ar, y como l. 
bace el autor. a la Comunidad tllColar Ubre. 
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-camaraderíalf. Por tal entendemos nosotros un 
,rupo de alumnos que se reúne por su propia 
elección en torno a un maestro como su _guíaa. 
Todo el mundo se ha de afiliar a una de estas 
camaraderías. El guía asume el cuidado y di 
rección individuales de sus gentes y trata de 
hacer de su grupo una comunidad escolar en 
pequei'io, una célula del g ran organismo que es 
la escuela. 

No existe una organización de los alumnos 
opuesta a los maestros, sino sólo la asamblea o 
reunión de ambos, la -comunidad escolar a. En 
ella, cada maestro y alumno tiene voz (con cier
las limitaciones respecto a los más pequenos); 
todos tienen el mismo derecho a hablar. La co· 
comunidad escolar es la verdadera asamblea 
legis lativa de la escuela. E l desarrollo de las 
cosas ha llevado a ampliar cada más sus atri
buciones. 

Comparable al claustro de maestros es la jun
ta de alumnos de los últi:nos anos. Esta, elegida 
por primera vez entre los alumnos de los últi 
mos años, se completa por nombramiento libre 
en estas clases, sin que la dirección o el claustro 
tengan derecho de veto. Asimismo se reline y 
trabaja aquélla sin control alguno de una juris
dicción superior, pues en esta organización se 
ha formado una tendencia vigorosa y muy ex
tendida contra toda medida policfaca. Pero la 
junta no constituye, en modo alguno, una repre
sentación de los alumnos, no tiene ninguna 
facultad legislativa, sino que es simplemente el 
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órgano administrativo autónomo de un grannu
mero de funciones de orden que se distribuyen 
entre sus miembros. Ante todo a cada uno de 
éstos se asigna uno o varios de los companeros 
más jóvenes como cprotegidosJO para ayudarles 
y vig ilarles en un gran numero de puntos con · 
cretos de orden y limpieza, y protegerles s iem
pre que sea necesario. Aquéllos sólo tienen de
beres, y ningun privilegio, ninguna atribución 
de mando o de castigo. En las discordias entre 
los alumnos, la junta actúa como tribunal, o 
mejor como árbitros. 

No se debe confundir estas instituciones na
ddas orgánicamente de la nueva comunidad 
escolar con aquellas organizaciones artificiosas 
que han comenzado ahora a ponerse de moda 
en las escuelas públicas_ En la C. E. L. los jó
venes se sienten como en su casa, sienten que 
en ninguna parte se encontrarán mejor defen
elidos y por ello están interesados con todas sus 
fibras en conservar, en proteger su hogar, y su 
participación en la vida de la escuela no es al 
fin y al cabo otra cosa que la expresión de este 
interés. En tanto, pues, que la escuela pública 
no logre ser amada por los muchachos, tales 
instituciones serán para ella sólo cosa de juego, 
como las consideran ya los mejores de sus 
alumnos. Pero aun tiene para los alumnos de 
la C. E. L. un sentido más profundo y que so
brepasa la mera satisfacción por la escuela en 
que viven, su participación en el régimen esco-
lar, a saber: la conciencia de poder realizar ya 
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en su juventud un trabajo cultural pleno, al po
der preparar por su parte el camino al espíri· 
tu, que se reproduce y aumenta, de la comuni
dad, por haberse reconocido a la escuela como 
su órgano más importante. 

Este es acaso el lugar, no de deducir la lla
mada coeducación, pero sí de mencionarla 
como un principio evidente de la nueva escuela. 
Al hablar, en efecto, de la juventud lo hemos 
hecho refiriéndonos a toda la juventud. Esta 
debe reunirse bajo las alas del espíritu , debe 
conocerse como la futura y nueva humanidad, 
y lo que la naturaleza ha dividido en dos sexos, 
debe volver a unir el espíritu en un mundo 
común. 

Las formas de su vida en comunidad no las 
ha tomado la C. E. L. de otra parte, ni del Es
tado, ni de las sociedades, ni de la familia. Pues 
es una creación peculiar, social, coordenada a 
aqu~l1as, aunque de un género que casi ha 
muerto ya. Para la comprens ión de este tipo 
vamos a examinar otras dos organizaciones se
mejantes a é l. Una son las órdenes claustrales. 
Se sabe que durante largo tiempo fueron éstas 
los sostenes más importantes de nuestra cultura 
espiritual y no hay que rechazar la idea de que 
puedan volver a serlo. No se trata ciertamente 
de dirigirse a los restos actuales de aquellas 
antiguas instituciones, y menos de imitar las 
formas desaparecidas. Es necesario una nueva 
vida que cree por sí misma sus formas. Pero 
¿se puede pensar una creación social más no-



c. U'ynek<!1l 

ble que ésta cuyo único contenido es el servi
cio al espíritu? ¿No está quizá destinada una 
nueva organización, en forma de orden, a pro
curar al mundo la religión que ahora neces ita, 
la del espíritu y el trabajo, y no está llamada 
la escuela a sustituir a la iglesia? 

Una orden no es una asociación para un fin 
concreto, sino una comunidad de vida. Su ley 
interior es un estilo determinado. El estilo es 
la configuración del espíritu en una comunidad. 
Sólo una comunidad puede ser el sostén de un 
estilo, como sólo puede serlo de un lenguaje (un 
estilo es un lenguaje). Toda aspiración del itldi
viduo a la plenitud moral, que es todavía el alfa -y la omega de la ética y la pedagogía actuales, 
es un trabajo de danaidas si no recibe su direc
ción de la intuición de un estilo en el que se 
hace visible y concreta la moralidad, que de 
otro modo es siempre abstracta para el indivi
duo (pues el ejemplo no tiene nunca validez ge
neral). La moralidad es la participación en la 
edificación espiritual del cuerpo social, es la 
armonía de la propia estructura con la ley de 
cristalización de la totalidad. 

La otra jnstilución social, parecida también 
a la de las órdenes, que podemos aducir para 
hacer comprensible la C. E . L. es la de la fide
lidad. Esta se ha perdido totalmente en la vida 
moderna. La relación de fidelidad entre el ca
ballero y el séquito, entre el maestro y el apren
diz, han caído en descrédi to en la sociedad bur
guesa, como incompatible con la libertad per-
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sonal de la convicción. Esta contradicción no 
se puede tampoc<J rdutar teóricamente, como la 
de trivialidades parecidas, de la necesaria sepa
ración de persona y cosa. Este punto de vista 
sólo se puede superar por la acción, cuando se 
haga ¡ntuíble mediante una comunidad de jó· 
venes que realmente se educa a sí misma la ra
zón superior: la superior felicidad y la belleza 
superior de esta institución respecto a una so
ciedad atomizada de indi viduos particulares es
pirituales; la razón superior , que soporta la 
guía de los más capaces y reconoce el gran va
lor que tiene poseer un guia y seguirle con la 
fuerza del propio convencimiento yentusias
mo; la superior felicidad; la cabelleresco-he
roica; la belleza superior: el entrega miento y 
el amor. En una sociedad como la C. E. L. hay 
sólo una autoridad, un derecho al reconoci
miento: el de la realización espi ritual. -)ecide el 
carismas. Por ello ha de lograr en ésta nueva 
significación y vigor la guía, la relación del 
dominar y servir espiritual , la maestría y el 
aprendizaje. Quienquiera ver aquí dogmatismo 
y esclavitud espiritual percibiría lo contrario 
de 10 que se pretende. Pues donde gobierna el 
espíritu está la libertad y la vida, yen ninguna 
parte se recibirá tan satisfactoriamente toda 
acción espiritual , toda idea propia de cada uno 
como en tal atmósfera. Pero aquéllos que se 
aferran demasiado a lo típico juvenil no suelen 
sospechar lo que les falta de cultura espiritual 
pam comprender la naturaleza íntima de esta 

• 
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relación, y que aquello juvenil representa una 
elevada actuación espiritual. Pero hacer com
prensible esto a la actual sociedad es un es· 
fuerzo vano, mientras que la juventud comien
za ya a introducirse en la nueva vida. 

7. DEL ARTE. 

La religiosidad de la C. E. L. se halta en el. 
espíritu que anima su actividad, a saber: se 
trata siempre del acrecentamiento de la cultura 
humana, y en ésta, de la formación de la natu
raleza divina, de valores que están más allá de 
los fines humanos y que tienen que ser queri
dos por nosotros, por ellos mismos. Consiguien
temente. si la C. E. L., como tal no tiene reli
gión alguna en el sentido de algo santo que se 
pone junto a la vida, de un símbolo inmedia
to y comprensivo de la vida divina, no debe esto 
ser elogiado en modo alguno como una adquisi 
ción. Sólo es una adquisición el que aquélla 
haya encontrado un camino para la religión de 
nuestro tiempo, o mejor, haya abierto a la re
ligión un camino para nuestro tiempo. Pero la 
nueva religión misma que nosotros apenas po
demos pensar de otro modo que por la analo· 
gía del mito y el culto, esto santo junto a la 
vida, a 10 que la fe eleva diariamente la mira
da y en lo que el hombre se refugia en sus últi
mos apuros y en su suprema felicidad, en esto 
tenemos que confiar y esperarlo sin impacien
cia ni falsas anticipaciones. No está en nues-



• 

Las C01nwtidades f'sco larcs libres 

tras manos apresurar su llegada, y no sabe
mos de ello otra cosa sino que pertenece a la 
plenitud de una cultura. Y las palabras de 
Goethe: eLo supremo en el hombre no tiene 
forma y hay que evitar configurarlo de otro 
modo que en una noble acción» son tan inexac
tas como el panteísmo en general. 

Actualmente, forma el arte la cüspide del vi
vir espiritual, y es verosfmil pensar que la sa
tisfacción del anhelo por aquella configuración 
de la religión en un símbolo inmediato vendrá 
a nosotros por el camino del arte, y hasta quizá 
fundido con uno de sus desarrollos supremos. 
Pero el cultivo del arte tiene que estar entera
mente desprovisto de ésta como de toda otra 
consideración, y en ninguna otra parte como 
aquf se confirma la autenticidad del ánimo es
piritual y de la fe en el espíritu. 

Pues el arte es para nosotros su expresión 
más directa_ Si se ve claro en un momento 
cuán irracionalmente, o cuán espontánea o 
autónomamente, surge todo gran arte y sigue 
su camino, cómo aquél se halla soberanamen
te en mayor medida aún que la naturaleza 
frente a la reflexión, como una revelación, y la 
da constantemente nueva materia para traba
jos importantes, se comprenderá que no es una 
forma de expresión de la vida humana, sino un 
objeto autónomo del vivir humano. 

Quizá no existe hoy nada en 10 que se sepa
ren tanto los espíritus, igual que antes en las 
revelaciones míticas, como en la experiencia o 
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vivencia artística, Yen ningún punto llegará a 
ser tan vis ible la peculiaridad de una nueva 
vida en comunidad espiritual como en su posi
sición respecto al arte. Lo primero es que exis
ta, en general, una seria relación con el arte, y 
que éste vuelva a ser cosa de la comunidad; Jo 
segundo, que el arte mismo sea querido no sólo 
por sus efectos secundarios o subrogados. Am
bas cosas se relacionan íntimamente. 

El arte tiene en la vida espiritual de lajuven
tud una posición más central que en la vida 
adulta; pero, ante todo, aquél no es un lujo, 
sino una necesidad vital. Por esto es también la 
juventud capaz de la más alta, pura y estricta 
concepción del arte, y hasta se hatla predesti· 
nada para ello. Y al colocar la C. E. L. al arte 
en el punto central de su vida espiritual se da 
satisfacción, tanto a la naturaleza del arte, 
como a la peculiaridad de la juventud. 

La idea básica del cultivo del arte y de la edu
cación artística en la C. E. L. es la convicción 
de que el hombre ha de ponerse al servicio del 
espíritu, y que, por tanto , la ocupación con el 
arte es un servicio. Esto se realizará en distin
tas direcciones. En primer lugar, en el género 
de arte que se elige. Ello será 10 más difícil , 
más grande e inaccesible para aquéllos que de
seen introducir sus propias y pequeí'ías necesi· 
dades anímicas en el cultivo del arte. Pues para 
la educación no se trata de desarrollar de la 
psique del alumno el arte, sino al contrario, de 
proteger su pura y supratemporal naturaleza 
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contra todo a rbitrario intento de anexión, de 
rodearle de respeto y conservar así en la ju
ventud el goce artfstico como algo realmente 
transcendente y como una firme garantía para 
la verdadera concepción espiritual de la vida. 
Por esto sólo puede dar la medida y la nor· 
ma aquel arte que aparece penetrado e ilumi· 
nado por la conciencia de su naturaleza celes
tial. Por lo menos en el campo de la música 
queremos citar los ejemplos concretos del arte 
de Bach y de Bruckner, ya que sobre ellos dis
ponemos de un trabajo básico y original en las 
obras teó ricomusicales de August Halm, el fun
dador de nuestra cultura musical, y esperamos 
que de toda la nueva (véase, sobre todo, su li
bro: Von Zwei Kultttren der Afusik, así como 
sus estudios en los WickersdOl:fcr jaltrbiiclter, 
1908 y 1910, Editorial Eugen Diederichs, Jena, 
en la Frcieu Sclmlgemeinde, de la misma edi
torial, y en el trabajo de conjunto publicado 
por J5de: Musikaliswe jugc1JkuUur) , 

De tal arte obtendrá la juventud la voluntad 
y la fuerza para oponerse a la incultura artís
tica de nuestro tiempo, a saber, a aquella fácil 
y blanda uti lización artística de fines ajenos a 
su naturaleza, sea que se le asigne el fin de 
a ux iliar a nuestra vida sentimental para una 
descarga provechosa o para aumentar nuestro 
sentimiento vital , sea que con su ayuda se crea 
poder mejora r cualquier proceso pSfquico o fi
sico de un tipo especiaL. Está, pues, muy lejos 
de nosotros todo cultivo artístico que sólo as-
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pire a ser una parte de la formación general; 
está también lejos de nosotros aproximarnos al 
arte desde el lado histórico o de la personalidad 
del artista; nada hemos de crear con un culto 
convencional de los clásicos, y aun menos im
portante es para nosotros lo moderno como tal. 
Aborrecemos la embriaguez sentimental y el 
modo poco distinguido y lacrimoso de suplan
tar el arte por las propias experiencias huma
nas. La preparación decorosa para el trato con 
las obras de arte consiste, para nosotros, en la 
disciplina técnica de la vista y el ofdo, y el mé
todo propio de esta disciplina es aquí, como en 
todo, la propia actividad. La música existe 
propiamente para los que la practican, y en las 
artes plásticas sólo se introducirá aquél que se 
considere apto para dominarlas, es decir, se 
traslade a aquella actividad con la que pueden 
dominarse las leyes artísticas. Su obra no será 
nunca, si no es aquél artista, una obra de arte, 
pero aprenderá a comprender, bajo la dirección 
del maestro, lo que le falta a la obra, y si no en 
su obra, se despertará en é l el arte para la vida. 
(Véase sobre esto el trabajo fundamental de 
Fritz Hafner Der Zeichemmterricht. eillKapitel 
aus dem Programm eiuer F. S. G. Freie Schul
gemeinde, 3, Jahrg. ITeft. 1, und 5. Jarhrg. 
He!' 1·2.) 

Cuando la juventud esté armada de esta for
ma para acercarse al arte con trabajo y rigu
rosa autodisciplina, será también evidente para 
ella que es corresponsable del destino y el des-
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arrollo del arte, es decir, surgirá, al fin, de ella 
un nuevo público como suposición de un nuevo 
arte total, de un nuevo estilo. Esta juventud 
odiará aquella tolerancia antiintelectual, que 
todo el mundo revela a su modo, para la que 
todo es interesante y nada santo. 

Aquí puede verse claramente que sólo puede 
volver a ser posible una relación pura con el 
arte sobre la base de un nuevo estado de espí
ritu, de una nueva religiosidad. 

En esta disposición de ánimo artística ha en· 
contrado la nueva cultura juvenil su expresión 
más distinguida, y por ello la hemos elegido 
aquí de entre todo el servicio del espíritu. Pero 
se comprenderá que de la nueva posición ética, 
de la nueva religiosidad activa y afirmadora 
de la cultura recibe también su nueva serie
dad y consagración la restante actividad espi
ritual, el trabajo científico, la aspiración al úl 
timo conocimiento del universo, la decis ión en 
los grandes problemas de la vida pública y so
cial. La nueva juventud quiere contribuir al 
predominio del espíritu en d mundo, y por ello 
no quiere recluirse en la vida privada exenta 
de intereses espirituales, sino que quiere y debe 
ser educ:ada para la vida pública . Pero no en el 
sentido de la propedéutica ordinaria de la edu
cación cívica, no en el sentido de cualquiera 
bien intencionada, pero profana politicaci6n, 
sino que quiere ser llevada a la vida pública 
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como una nueva generación, con la que entre 
. una vigorosa corriente de nobleza espiritual en 
esa vida pública. En ningún lugar debe ser S610 
burguesa y profana la formación de la juven
tud. El instinto de nobleza y santidad puede lle
gar hasta el cultivo y formación del cuerpo, 
con los cuales se trata hoy de crear belleza es
piritual, de un modo opuesto y equivocado, de 
fuera adentro. 

El mundo está en plena marcha y cree en pro
gresos y reforma,,; con el filisteo reformista ha 
surgido, entre nosotros, aquel nuevo tipo' que 
se acerca con torpe indiscreción a todos los pro~ 
blemas espirituales y trata de dominar todos los 
movimientos del espíritu. En la actualidad es el 
verdadero enemigo del cual ti ene que proteger
se y advertirse a la juventud. Es necesario ar
marse contra él con la dureza diamantina de la 
idea pura, y una juventud que se siente digna 
de una noble disciplina, contestará afirmativa
mente a esto. 

I , 
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